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SUMARIO: Organización municipal en Europa, por D . G . de 
^fefí/ra/if.—-Instituciones de seguros, según M . Barón, 
por D . I . Guimerá.—Agricultura: conservación y dese-
cación de frutas en Alemania, por M . Ch. Joly.—Los 
animales en los cuentos de Maspons, por D . A . .Ma-
ÍVWÍÍ. —Biblioteca: libros recibidos.—Estado demostra-
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0 R G A N Í Z A C 1 0 N M U N I C I P A L EN E U R O P A , 
POR O. G.' DE AZCÁRATE. 
1. Carácter y objeto de este estudio.—No es, 
ciertamente, nueva la idea de utilizar unos 
pueblos las enseñanzas que encierra la vida 
jurídica y política de los otros, como lo atesti-
guan en la esfera de los hechos la legislación 
de Licurgo, y en la de los principios el famoso 
tratado de política de Aristóteles. N i tampoco 
es menester demostrar la conveniencia del pro-
cedimiento en nuestros dias, cuando el método 
de comparación está dando en este orden tan 
buenos frutos como los que ántes produjera su 
aplicación á los estudios mitológicos y filo-
lógicos. 
Más necesario es, quizá, prevenir un tanto 
el espíritu de las gentes contra el afán de copiar 
ciega y servilmente las instituciones de otros 
países, y de cuyos deplorables efectos encierra 
la historia contemporánea ejemplos bien elo-
cuentes. La pretensión de implantar en Francia 
la organización política de Inglaterra, sin cono-
cerla bien, y por lo mismo, sin distinguir en 
ella lo esencial &t lo accidental, condujo al doc-
trinarismo ecléctico, formalista y vacío, que 
imperó en la nación vecina durante la monar-
quía de Julio. Y la centralización administra-
tiva de España , cuyos males, tan hondos como 
graves, nunca lamentaremos bastante, fruto ha 
sido de aquella prisa que se dió el partido mo-
derado por trasplantar á nuestro país la orga-
nización local de Francia. 
Por lo mismo que son leyes de la historia la 
unidad y la variedad, si de un lado los pueblos 
pueden decir también homo sum et nihil huma-
ni a me alienum puto, de otro, preciso es reco-
nocer que cada país tiene una vida propia y 
peculiar, que es manifestación de su genio y 
carácter, el cual, á su vez, es producto de varios 
factores, como el territorio, la raza, la cul -
tura, etc. De aquí la necesidad de discernir el 
fondo esencial que se esconde bajo los acci-
dentes históricos, porque aquello es lo común, 
y por lo mismo, lo utilizable, y esto lo par t i -
cular, sólo valedero en el país donde se pro-
duce. Así, por ejemplo, en la lucha secular que 
han venido sosteniendo la patria potestas roma-
na y el mundimn germano, manifestaciones dis-
tintas del poder familiar, han estado frente á 
frente el sentido ínt imo de cada una y no sus 
elementos accidentales y transitorios. 
Partiendo de estos supuestos, vamos á con-
sagrar una serie de artículos al estudio de la 
organización municipal en Europa, ya que, se-
gún parece, va á presentar muy pronto el Go-
bierno á las Cortes un proyecto de ley sobre 
esta materia. No deben, por lo mismo, temer 
nuestros lectores que vayamos á incurrir en la 
falta que censuramos, pidiendo que se tras-
plante á España la vestry inglesa ó el mir ruso, 
ó que nuestros pueblos se rijan al modo pa-
triarcal y primitivo de los cantones suizos de 
U r i ó Appenzell. Lo que nos proponemos es 
exponer sumariamente lo estatuido sobre cada 
una de las bases fundamentales de esa orga-
nización, para apreciar luego, de un lado, las 
tendencias generales y comunes, y de otro, las 
particulares de algunos pueblos, á fin de sacar, 
así de éstas como de aquéllas, las enseñanzas 
que encierren y estén á nuestro alcance. 
Como comprenderá el lector, no vamos á 
hacer un resumen de la legislación europea 
sobre esta materia, cosa poco compatible con 
la índole de una publicación periódica, y que 
además no es necesaria para el fin de este tra-
bajo. Basta para nuestro propósito apuntar las 
direcciones principales y las diferencias más 
señaladas que existen en cada uno de los ex-
tremos fundamentales á que se concreta este 
estudio, tales como: el carácter general de las 
leyes municipales, en cuanto en unos pueblos 
rige una sola y en otros dos ó más; las condicio-
nes exigidas para la existencia de estos organis-
mos, á consecuencia principalmente de sus reía-
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clones con los superiores y con los inferiores; el 
sufragio electoral; el régimen ó conjunto de 
cuerpos y autoridades que dirigen los munici-
pios; la intervención del poder central en lo re-
lativo al nombramiento de los funcionarios de 
los mismos, especialmente del presidente; las 
condiciones de la tutela administrativa que 
sobre ellos ejercen ya los Gobiernos, ya otros 
organismos superiores; y por úl t imo, la parti-
cipación que se les concede en unos pueblos y 
se les niega en otros en la vida política del país. 
Para cuando hayamos terminado esta expo-
sición, esperamos que se habrá leido ya en las 
Cortes el proyecto de ley municipal preparado 
por el Gobierno, y procuraremos analizarlo, 
utilizando para su exámen el estudio hecho 
sobre la legislación de los pueblos europeos, 
teniendo muy en cuenta al propio tiempo todos 
los antecedentes históricos y legales de esta 
cuestión en nuestra patria y los diferentes pun-
tos de vista de los partidos políticos españo-
les respecto de ella. 
2. Unidad de la legislación municipal.—Lla-
ma la atención el contraste que en este punto 
presentan los pueblos latinos con casi todos los 
demás de Europa. Los primeros someten á una 
sola ley los municipios, sin excepción alguna, 
y sin distinguir los urbanos de los rurales, n i 
los grandes de los pequeños. As í , por ejemplo, 
en Francia rige la misma para los 36.056 con 
que cuenta, desde los 16.542 cuya población 
no llega á 500 habitantes, hasta los de Burdeos, 
Marsella, Lyon y Paris, puesto que la dife-
rencia que subsiste respecto de la capital, y 
que desapareció en el año próximo pasado en 
cuanto á L y o n , queda reducida en sustancia á 
conferir al prefecto del departamento y al de 
policía las funciones que corresponden al maire 
ó alcalde en los demás municipios. 
No sucede esto en las demás naciones. En 
Austria , al lado de ciudades regidas por la ley 
común, hay otras que lo son por estatutos par-
ticulares. En Hungría existe un régimen para 
las ciudades libres, uno especial para Buda-
Pesth, y dos distintos para los municipios 
grandes y para los pequeños. En Prusia, se 
distinguen los urbanos y los rurales. En Sajo-
nia, se clasifican en cuatro grupos: ciudades 
grandes, medianas, pequeñas, y comunes rura-
les , siendo de notar que, en parte, depende de 
la voluntad de los pueblos la adopción de una 
ó de otra ley. En Badén, tienen una organiza-
ción especial las siete grandes ciudades y las 
de más de 3.000 habitantes que la prefieran. 
En Inglaterra, es distinta la de los burgos 
(éntrelos cuales los hay de diferente condición) 
de la de las parroquias, y tiene una especial 
Londres. En Dinamarca, se rigen por una ley 
los municipios urbanos y por otra los rurales, 
y por una peculiar Copenhague. En Suecia, 
además de la diferencia entre el campo y las 
ciudades, tienen un régimen especial las tres 
que cuentan una población de más de 25.000 
almas, y cosa parecida sucede en Noruega. En 
Rusia, por úl t imo, los municipios urbanos se 
rigen por una legislación, y por otra distinta los 
rurales. Y prescindimos de las tres clases de mu-
nicipio, político, eclesiástico y escolar, de Z u -
rich, y las tres de Berna, municipal, bourgeoisse 
y parroquial, porque esta distinción responde á 
un fin análogo al que cumplen las uniones de •par-
roquias de Inglaterra, y se relaciona con otro 
problema en que nos ocuparemos más adelante. 
Explica esta diferencia entre unos y otros 
países una sencillísima consideración histórica. 
En los unos, la tradición no ha sido interrum-
pida bruscamente, y por eso tiene que refle-
jarse en su legislación aquella variedad carac-
terística de la Edad Media, que en nada se 
mostró quizá tanto como en la organización 
comunal. Fruto unos municipios de la trasfor-
macion de los antiguos, producto otros de la 
insurrección del tercer estado contra reyes y 
señores feudales, cada cual tenía su Constitu-
ción, ya arrancara de antiquísimas costumbres, 
ya consistiera en la carta en que se consigna-
ban los derechos reivindicados. Es verdad que, 
desde el Renacimiento,los monarcas robustecie-
ron su poder á costa de los órdenes que hasta en-
tonces hablan imperado: el feudal, el eclesiás-
tico y el comunal; pero al atribuirse la facultad 
de intervenir en la dirección de los municipios, 
mermando su independencia, mantuvieron en 
todo lo demás sus estatutos particulares, por-
que la variedad de organización no era obs-
táculo á la afirmación de la autoridad soberana 
del rev. Y llegados los tiempos modernos, si 
las nuevas necesidades reclamaron reformas 
generales, no han podido revestir este carácter 
hasta el punto de que quedaran sometidos todos 
los municipios á una sola regla, á una sola ley. 
Por el contrario, en los pueblos neo-latinos, 
el sentido abstracto, unitario y simétrico que 
ha inspirado las reformas por" ellos llevadas á 
cabo, junto con el lamentable error que les 
condujo á deshacer los antiguos organismos 
locales, mereciendo la censura que Burke d i -
rigía á los revolucionarios franceses, porque 
desgarraban cuerpos vivos,—han producido como 
lógica consecuencia esa unidad de legislación 
por virtud de la cual se rigen por las mismas 
reglas así los municipios grandes como los pe-
queños, así los urbanos como los rurales. 
Ahora bien : ¿cuál de estos sistemas es pre-
ferible? No cabe duda que ya no es posible re-
troceder al particularismo de la Edad Media; 
pero cabe escoger entre someter todos los mu-
nicipios á una sola ley, ó reducirlos á ciertos 
tipos fundamentales, estableciendo una para 
cada grupo. Por nuestra parte, no vacilamos en 
desechar el primero, porque salta á la vista el 
absurdo de pretender que los principios que se 
estimen adecuados para el régimen y adminis-
tración de Paris, L y o n , Marsella y Burdeos, 
cuadren de igual modo á los 27.409 munici-
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pios que cuenta Francia con menos de 1.000 
habitantes, entre los cuales hay 16.542 que no 
llegan á 500. 
Es preciso, ante todo, hacer una distinción 
entre el municipio urbano y el rural, porque 
son profundamente diferentes por su natura-
leza, por la índole de su población y por la 
distinta complejidad de sus funciones. Por 
esto, para los unos huelga en la ley cuanto se 
diga de apertura y alineación de calles, empe-
drado, alumbrado y alcantarillado, surtido de 
agua, etc., al paso^jue nada interesa álos otros 
lo referente al aprovechamiento y disfrute de 
los bienes comunales; en los unos, la división 
en barrios, distritos y cuarteles, responde á 
una razón de mera conveniencia administra-
tiva, mientras que en los otros, la existencia de 
los pueblos ó parroquias, como elementos del 
municipio, no depende ciertamente del arbi-
trio del legislador; en los unos, su extensión, 
su superficie y su población tienen que ser de-
terminadas por la ley, mientras que á los otros 
por fuerza ha de reconocer ésta la que de suyo 
tienen; á los unos, finalmente, es dado conce-
derles una autonomía c independencia, que los 
otros sólo pueden alcanzar cuando estén pre-
parados para ello por la tutela justa y racional 
de los organismos superiores. 
Y aún nos inclinamos á creer que aciertan 
los pueblos que distinguen en los urbanos 
entre los grandes y los pequeños. Claro está 
que esta diferencia no es tan esencial como la 
anterior, porque la una es de cantidad y la 
otra de calidad; pero así y todo, no es conve-
niente someter á la misma regla la modesta 
villa naciente ó la antigua y vetusta ciudad 
de escasísima poblac ión, de vida sencilla y 
tranquila, que permanece estacionaria viviendo 
de sus recuerdos, y la populosa capital que 
encierra quizás millones de habitantes, con 
una vida rica y compleja, en medio de un pro-
greso incesante y con múltiples y crecientes 
necesidades. 
3. Relación de la organvzacion municipal con 
las superiores.—Siendo el Municipio un orga-
nismo particular y subordinado, no es posible 
formar idea exacta de lo que significa en la to-
tal constitución de un país sin conocer el nú -
mero y naturaleza de los superiores, y áun de 
los inferiores allí donde existen. 
Pero antes de examinar este punto, no es-
tará de más recordar la profunda diferencia 
que existe entre las divisiones administrativas es-
tablecidas para el mejor desempeño de los ser-
vicios encomendados al poder central y el re-
conocimiento de organismos naturales , con pro-
pia personalidad y propio fin dentro del Estado 
nacional. Las primeras las encontramos en casi 
todos los países, pues no otra cosa son el can-
tón francés y belga, el circondario y el manda-
mento de I ta l ia , los distritos de casi todas las 
provincias del imperio austro-húngaro, el be-
zirk de varios Estados alemanes, el fogderier de 
Suecia, el herred de Dinamarca, etc. Para dis-
tinguir las divisiones administrativas de los orga-
nismos locales, basta atender á si su régimen y 
dirección están encomendados á un funciona-
rio representante del poder central, ó á una 
Junta que sea, en una ú otra forma, producto 
del sufragio de los ciudadanos y tenga atri-
buciones propias, por lo cual el arrondissement 
francés, áun cuando está á su frente un Con-
sejo electivo, no cabe incluirlo en este grupo, 
pues casi todas sus funciones son meramente 
consultivas. 
También importa distinguir esas divisiones 
administrativas que responden á una organiza-
ción unitaria, jerárquica y burocrática, de 
aquellas instituciones que, siendo medio para 
el cumplimiento de iguales fines, y debiendo 
su existencia al Estado, tienen, sin embargo, 
verdadera personalidad, está encomendada su 
dirección á cuerpos de carácter electivo y cons-
tituyen organismos más ó ménos autónomos c 
independientes. En este caso se encuentran las 
uniones de parroquias para la asistencia de los 
pobres, y los distritos sanitarios y escolares, de I n -
glaterra; el común eclesiástico y el escolarte al-
gunos cantones suizos; la parroquia portugue-
sa, etc. Interesa notar esto, porque , según más 
adelante veremos, son dos problemas muy dis-
tintos el de la intervención del Estado en la 
vida de las provincias y de los municipios, y el 
que se refiere al desempeño por aquel de cier-
tos servicios sociales que, por razones históri-
cas, corren á su cargo; por donde la necesidad 
de que estos se descentralicen no implica el que 
hayan de encomendarse á aquellos organismos, 
ántes por el contrario, puede ser más conve-
niente fiarlos á la dirección de otros distintos 
creados con ese peculiar objeto. 
Viniendo ahora al objeto principal de este 
art ículo, principiaremos haciendo observar que 
el carácter general de la Constitución política, 
la extensión del territorio y los antecedentes 
históricos de la formación de los Estados, de-
terminan en cada uno de ellos el numero 
y naturaleza de esos organismos. Por esto, 
hay grandes diferencias entre unos y otros 
países. 
España, Portugal y Francia han prescindido 
de los antiguos reinos, sustituyéndolos con las 
provincias ^ los distritos y los departamentos, sin 
que haya otro organismo intermedio entre és-
tos y los municipios, como acontece también 
en Bélgica y Holanda. La misma Ital ia, cuyos 
antiguos reinos tienen una personalidad tan ca-
racterística, preocupada con la idea de la uni-
dad y temerosa de comprometerla, ha pres-
cindido de aquellos, siguiendo el ejemplo de 
los otros pueblos neo-latinos, y tampoco admi-
te más organismos que las provincias y los co-
munes ; error que ha reconocido Minghetti , 
ilustre jefe del partido conservador,, en un l i -
bro reciente. 
26o B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 
Por el contrario, en Alemania, á causa de su 
organización federal, no sólo tiene cada Esta-
do su propia Constitución, sino que están d i -
vididos en kreis, círculos ó provincias, y éstas 
en distrikte, unos y otros con sus Juntas ó 
Consejos electivos. En Austria, aun cuando no 
por el mismo motivó, cada una de las diez y 
ocho comarcas ó pahes que los forman, tienen 
su Dieta; pero los distritos en que se dividen, 
sólo en cuatro están regidos por un cuerpo re-
presentativo. En cambio, en Suiza, aunque 
tiene una organización federal, á causa de la 
poca extensión de sus cantones, hay unos, como 
Berna y Z a r i c h , que se dividen en distritos 
con Asambleas directivas, y otros, como el de 
Ginebra, que sólo cuentan comunes ó muni-
cipios. 
También es de notar que, siendo lo general 
la inclusión en la circunscripción de una pro-
vincia, de todos los municipios comprendidos 
en el territorio de la misma, ciertos países cons-
tituyen en éste respecto una excepción. En tal 
caso se encuentra en primer termino Inglater-
ra, puesto que los condados comprenden las/wr-
roquias, pero quedan fuera de ellos los burgos 
ó ciudades, ó sea, los municipios urbanos. Lo 
propio sucede en Hungr ía , puesto que fuera 
de los comitats ó provincias, encontramos las 
ciudades Ubres reales y las ciudades autónomas; 
y en Süecia, donde se hallan en igual caso 
las poblaciones que pasan de 25.000 habi-
tantes. 
Por úl t imo, nadie sospecharla que el país de 
Europa que cuenta mayor número de organis-
mos locales, y en que se aplica á éstos más am-
pliamente el principio de la representación, es 
Rusia. Allí, sobre el municipio ó mir, están 
el cantón ó volost, el distrito ú oniezdd, y la 
provincia ó goubernia, regidos todos ellos por 
Asambleas deliberantes. 
No cabe desconocer que de todos los orga-
nismos particulares, ninguno tiene una perso-
nalidad tan señalada y una existencia tan na-
tural y manifiesta como el Municipio. Pero no 
por esto hemos de admitir que las provincias 
son una creación artificial del Estado; mejor 
dicho, lo han sido en ciertos países, pero no 
deben serlo. Y por esto, si merecen censura 
Francia y Portugal, por haber prescindido de 
lasque eran agrupaciones naturales, sustitu-
yéndolas con departamentos y distritos que 
han sido obra del arbitrio del Poder central, 
así como Italia por haber hecho tabla rasa de 
sus antiguos Estados, merecen, por el contra-
r io , alabanza aquellos otros pueblos que, como 
Alemania y Austria, han respetado las forma-
das por los siglos y que tienen tradiciones c i n -
tereses propios y peculiares. Y lo peor es que 
si el mal tiene todavía remedio en algunos paí-
ses, como Italia, porque es de corta fecha, en 
otros, como en Francia, el trascurso del tiem-
po ha creado un estado de cosas por todo cs-
tremo difícil, porque, de un lado, la antigua or-
ganización no está ni viva ni muerta , y de otro, 
la nueva ha echado raíces , pero ni tan hondas 
que deba darse ya por buena y natural, ni 
tan someras que sea cosa fácil arrancarla de 
cuajo. 
Antes de concluir, debemos decir algo sobre 
los organismos inferiores al comunal, que ha-
llamos en algunos países. Claro está que, dán -
doles aquel nombre, no nos referimos á los 
distritos, cuarteles ó barrios en que se dividen 
las grandes ciudades para facilitar su adminis-
tración, sino á los que tienen existencia pro-
pia, aunque subordinada, efentro de los muni-
cipios. Si la población estuviera en todas partes 
aglomerada en centros de bastante importancia 
para con cada uno constituir uno de aquellos, 
no habria cuestión. Pero como, en muchas co-
marcas, la de los campos está diseminada en 
caseríos, lugares y aldeas, surge en seguida una 
grave respecto de los municipios rurales. En 
ciertos países, como la Gran Bretaña, Suecia, 
Rusia , algunos cantones suizos y algunos Es-
tados alemanes, se ha resuelto ese problema 
constituyendo cada grupo de población, por 
pequeño que sea, en común, hasta tal punto 
que, según veremos después, se gobiernan, por 
regla general, por un sistema de democracia, 
directa, esto es, por todos los vecinos reunidos 
en Asamblea. Los pueblos neo-latinos se apar-
tan de este camino; pero siguiendo cada cual el 
suyo. Miéntras que Francia tiende á constituir 
en municipios los núcleos más escases de po-
blación y las pequeñas aglomeraciones de lu-
gares, y por eso cuenta 3Ó.056 comunes, entre 
los cuales hay 16.542 que no llegan á 500 ha-
bitantes, Italia autoriza la reunión de los mu-
nicipios colindantes cuando cada uno de ellos 
tiene ménos de 1,500 habitantes, y no con-
siente que se constituya en uno independxnte 
el burgo ó barrio de otro sino á condición de 
justificar que tiene los recursos necesarios para 
atender á sus necesidades y contar con una 
población de 4.000 habitantes por lo ménos; 
pero las fracciones ó secciones del municipio, 
como tales, son regidas por un delegado del 
alcalde, sin intervención de Junta de vecinos, 
Consejo ó Asamblea. Por el contrario, Portugal 
cuenta tan sólo 292 concelhos, cada uno de los 
cuales reúne una población de 2.000 á 50.000 
habitantes; pero se dividen luego en parroquias, 
las cuales tienen su personalidad, con funciones 
propias, que principalmente se refieren á la 
administración délos bienes de la fábrica y de 
los comunales, y es regida por una Junta ele-
gida por los vecinos. Este punto tiene no esca-
sa importancia, por su relación con el difícil 
problema de la magnitud de los municipios 
rurales, así como también con el que alguno= 
tratan de resolver aconsejando la unión de va-
rios de estos para la realización de determina-
dos fines. 
(Ccn//»wjr<í,) 
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SEGUROS S O B R E L A V I D A . 
IÍ; 
EL LIBRO DE M, BARON, 
por D . IRrio Guimerá. 
A juicio de M . A . Barón, autor del libro Le 
Pauperisme, ses causes et ses remedes, que vamos 
á extractar, es la previsión respecto dé la mise-
ria lo que la higiene respecto de la medicina, 
sin más diferencia sino que, en economía, la 
previsión es de efectos todavía más seguros. 
Fundados desde- hace medio siglo en Francia, 
con objeto de facilitar el ejercicio de dicha 
vi r tud , varios establecimientos, que, si bien 
se hallan en actividad, cuentan con una clien-
tela muy escasa, puesto que en 1876 no reci-
bieron sino 176.000 francos - de la masa de 
los filántropos franceses, M . Barón procura 
dar á conocer el objeto, estado actual, orga-
nización, ventajas é inconvenientes de dichos 
establecimientos. 
Las institucicnes de previsión, creadas es-
pecialmente para las clases laboriosas, son: 
1.", las sociedades de socorros mutuos; 2.0, la 
caja de retiros para la ancianidad; 3.0, la caja 
de seguros contra los accidentes; 4.0, la caja de 
seguros sobre la vida. Suelen incluirse tam-
bién las cajas de ahorro y los montes de pie-
dad; pero cualquiera que sea el valor de estas 
dos instituciones, no pueden denominarse de 
previsión, porque el objeto esencial de la pre-
visión consiste en precaverse, por medio de un 
sacrificio pequeño, pero sostenido, contra los 
males que un porvenir próximo ó remoto nos 
reserva, mientras que las cajas de ahorro no 
miran al porvenir n i exigen sacrificios, sino 
que producen renta y son más bien Bancos de 
depósito, en los cuales el dinero se halla á dis-
posición de su dueño , que puede retirarlo 
cuándo y como quiere. 
i . - Sociedades de socorros muluos. — Consti-
tuyen la más antigua de las instituciones de 
previsión fundadas por la iniciativa particular, 
y fueron acogidas al principio con un entusias-
mo sin duda lleno de ilusiones, pues autor 
hubo que llegó á ver en ellas el remedio ab-
soluto c infalible para el pauperismo. Así es 
que sus progresos no han dejado de ser satis-
factorios. 
En 1.0 de Enero de 1861 habia 4.252 so--
ciedades con 559.820 miembros. En 1.° de" 
Enero de 1879, ^•293 con 977-75z socios. Su 
fortuna total ha aumentado en la siguiente 
proporción: 
Ascendía en 1869 á 55.133.551 ir. 5+ c. 
— en 1S72 á 57.990.889 » 96 » 
— en 1878 á 85.732.388 » gi » 
Sus ingresos anuales han seguido una pro-
gresión algo menos rápida , aunque también 
notable. En 1871 ascendían á 13.400.000 fr., y 
en 1878 á 19 millones. 
Las cuotas de los socios partícipes figuran 
en esta recaudación por un 63 por 100. El 
resto procede de: 
Subvenciones, donativos y legados. De 5 ;t 8 por 100. 
Cuotas délos miembros honorarios. De 4 á 11 » 100. 
Intereses de capitales colocados.. . D e g ^ á )4. » 100. 
Multas, cuotas de entrada, ingre-
sos varios De 9 á 13 » 100. 
La cuota media de los partícipes apenas ha 
variado desde 1871 á 1878, y ha oscilado en-
tre 12 y 16 fr. La de los socios honorarios era 
de 10 fr. 30 c. en 1871 en las sociedades 
aprobadas, y de 11 fr. 29 c. en 1878. 
En las sociedades autorizadas, pues estas so-
ciedades se dividen en aprobadas y simple-
mente autorizadas, la cuota de los miembros 
honorarios ha sido mucho más variable. 
En 1871 fué de 12 fr. 38 c. 
» 1872 — 21 » 80 » 
« 1873 — I I » .82 » 
» 1876 — 22 » 82 » 
» 1878 — 17 » 31 )> 
Los gastos no han seguido la progresión de 
los ingresos, lo cual explica en parte el des-
arrollo considerable que se ha hecho constar 
en el capital de estas sociedades. 
Estos gastos se han elevado: 
En 1871 á fr. 12.300.000. 
En 1878 á » 15.200.000. 
Han socorrido: 
En 1871, á 199.524 enfermos, ó sea, un 
29 por 100 de sus socios. 
-En i878 ,á 210.317, ó sea, un 24,35 por 100. 
Los gastos de funerales satisfechos por estas 
sociedades han subido en 1878 á 730.606 fr. 
91 c ; esto es, un término medio de unos 
100 fr. por defunción en las sociedades de Pa-
rís , y 55 fr. en las de'provincia. 
Las sociedades de socorros mutuos aproba-
das estaban autorizadas por la ley para con-
traer seguros colectivos sobre la vida en la 
Caja de seguros del Estado; pero en los diez 
años de 1869 á 1878 no han utilizado esta 
ventaja, quizá poco conocida ó poco compren-
dida, más que 352; y todavía de estos 352 
contratos, 169 sólo aseguraban cantidades de 
.100 fr. para abajo á la muerte, del asegurado. 
En cambio, más de la mitad de las socieda-
des aprobadas (2.697 -sobre 4.478) han cons-
tituido un fondo de retiro,cuyo total ascendía 
en i.0 de Enero de 1879 ^ 32.509.892 fr. 
50 c, lo cual supone un término medio de 
12.054 fr. para cada sociedad. Y siendo 132 el 
término medio de partícipes en cada una de 
estas sociedades, se comprende desde luégo lo 
limitado de las pensiones que les corresponde-
rán. Por lo cual, este fondo de retiro parece 
más bien llamado á conceder suplementos de 
pensión á aquellos de sus miembros que son á 
la vez pensionistas de las cajas de retiro, pues 
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que, en efecto, las sociedades de socorros mu-
tuos constituyen la principal parroquia de la 
caja de socorros para la vejez, instituida 
en 1850. 
E l termino medio de las pensiones liquida-
das por estas sociedades desde 1869 hasta 1879 
se ha elevado lenta, pero continuadamente, 
desde 64 fr. 02 c. en 1869, hasta 69 fr. 40 c. 
en 1878. 
El número de pensionistas ha crecido en 
mayores proporciones, siendo: 
En 1869 de 2.302 pensionistas. 
-» 1872 » 3.927 » 
» 1876 » 7.442 » 
» 1878 » 9.388 » 
En el año 1878, sus cajas de retiro han l i -
quidado 1.744 pensiones en esta forma: 
6 de fr. 500. 
3 de » 400. 
50 de » 200 á 300. 
219 de » 100 á 200. 
1.466 de » 30 á 100. 
Las más numerosas son de fr. 30 (276). 
Siguen luego las de 50 (181). 
Luego las de 40 (172). 
Se ve, pues, cuán limitados son los recursos 
que la organización puede proporcionar á los 
inválidos del trabajo, y por más que sean pro-
porcionados á las cuotas, no presenta en ver-
dad grande estímulo para el obrero la perspec-
tiva de alcanzar á los sesenta y cinco ó setenta 
años un retiro anual de pesetas 69,40. Verdad 
es que, por pequeño que sea el tipo medio de 
las pensiones, es todavía excesivo para muchas 
sociedades. Así es que bastantes escritores y 
no pocas legislaciones se oponen á que las 
sociedades de socorros mutuos constituyan 
monte-píos. Y lo cierto es que si se quiere que 
esta insti tución, todavía jóven, llegue á flore-
cer, ofreciendo, en caso de enfermedad, á las 
clases laboriosas los cuidados necesarios y la 
indemnización á la familia, evitando así la 
permanencia en el hospital ó los socorros de 
la beneficencia domiciliaria, preciso es que se 
convenzan de que la fortuna personal de d i -
chas sociedades, hoy considerable, bastaría 
para ese objeto, pero que nunca podrán dar mas 
que eso. 
Con ello no se pondrá fin al pauperismo, 
como algunos suponen, pero á lo menos se ha-
brán evitado las consecuencias de la enferme-
dad, que es una de las causas, y no pequeñas, 
de la miseria, puesto que representa el 22 por 
100 del número de obreros que caen enfermos 
cada año. 
De una población entera de 12 millones, 
caen enfermos anualmente 2 millones y 6 dé-
cimas, siendo socorridos: 
210.000 por las sociedades de socorros 
410.000 por los hospitales. 
1.280.000 por las oficinas de beneficencia y 
por la caridad. 
700.000 que se cuidan con sus ahorros, los 
cuales son absorbidos en todo ó en parte, en-
gendrándose de aquí su ruina, cuando, de ha-
ber hecho uso del seguro, hubieran obtenido 
el mismo resultado con el pequeñísimo sacri-
ficio de unos 4 céntimos diarios por término 
medio (1). 
2. Caja de retiros para la ancianidad.—Debe 
colocarse inmediatamente después de las so-
ciedades de socorros mutuos por su importan-
cia y por su antigüedad. Se fundó en 1850, 
pero al cabo de treinta años de ejercicio, apé-
nas es conocida de los trabajadores como lo 
demuestra el exámen de un año cualquiera, 
por ejemplo, el de 1873. 
En el expresado año se han hecho en la 
Caja 379.946 imposiciones que representan 
una suma total de 9.692.567 fr. 61 c. Estas 
imposiciones se descomponen en dos clases: 
imposiciones hechas por intermediarios é im-
posiciones hechas directamente. Proceden las 
primeras de imposiciones que hacen las admi-
nistraciones públicas, las grandes sociedades y 
las casas importantes de comercio, las cuales 
depositan las retenciones á que someten á sus 
dependientes, con más la parte contributiva 
que voluntariamente añaden, creando así á su 
personal una especie de pensión civil que guar-
da cierta semejanza con las jubilaciones de los 
funcionarios del Estado. 
Se trata, pues, sencillamente de un ahorro 
forzoso, y por más que el obrero no tiene una 
inclinación natural al ahorro, no es éste á la 
verdad el medio de inspirarla, y menos si, 
como ocurre en ciertas administraciones priva-
das, el obrero que sale ántes de cierta edad, 
(1) Las sociedades de socorros mutuos funcionan en 
España desde hace tiempo, habiendo sido generalizadas 
poj; las hermandades ó cofradías religiosas, á las cuales 
solía ir aneja, con el nombre de monte-pio, una de estas 
instituciones. Actualmente funcionan unas 2 5 , muchas 
de las cuales datan del siglo pasado y alguna existe más 
antigua todavía. Las hay para determinadas profesiones.' 
E n todas se exige una cuota de entrada de 50 á 80 rs., que 
en muchas varía con arreglo á la edad del que ingresa, y 
además , se satisface una cuota mensual, generalmente de 
una peseta. Los socorros, aplicables tan sólo á enfermeda-
des agudas, consisten en 10 rs. para las internas ó de me-
dicina y la mitad para las externas ó de cirugía (así las 
distinguen los estatutos), pagados durante -treinta dias en 
unas hermandades, durante cuarenta en otras. E n mu-
chas, la de Nuestra Señora de Copacavana, de la Concep-
ción y Santiago, etc. , se dan cantidades para lutos y so-
corros á la familia en caso de fallecimiento. Las hay 
también que socorren á sus individuos si son reducidos á 
prisión, y otras en que se les imponen obras personales, 
como la de llevar diariamente el socorro y visitar al her-
mano enfermo. E n todas se exige también la asistencia 
a actos religiosos, imponiendo multa en caso de falta, pero 
en algunas como la de Nuestra Señora de la Caridad y 
N i ñ o Dios del Remedio, se eximen los hermanos de esta 
obligación aumentando la cuota de entrada á 100 rs. en 
vez de 80 y la mensual á 6 rs. en vez de 4. Existen ade-
más unas 30 sociedades laicales de la misma índole , cons-
tituidas para ciertas profesiones y para personas que depen-
den de determinados cuerpos oficiales ó particulares. E n un 
libro titulada Madrid caritativo y benéfico hay muchas noti-
cias acerca de estas sociedades. 4-
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pierde todas las retenciones que se le han i m -
puesto. Así es que no se descubren en ningu-
na parte los obreros que, habiendo salido de 
las administraciones públicas ó privadas, hayan 
aprendido allí el camino de la Caja. Las repre-
sentaciones de estos obreros debe naturalmente 
buscarse en las imposiciones directas. Ahora 
bien, los números dicen que en 1873, hubo 
376.494 imposiciones por intermediario, i m -
portantes 7.089.967 fr. 45 c. y 3.452 inposi-
ciones directas, importantes 2.602.600 fran-
cos 26 c. Cada imposición directa se eleva, 
pues, por término medio á 754 fr., y esto basta 
para tener la seguridad de que no proceden de 
obreros. 
Esto mismo ocurre en todas las imposicio-
nes directas hechas en la Caja de retiros desde 
su origen. Desde 1851 á 1873 sólo se hicieron 
116.634 imposiciones directas sobre 4.249.533, 
6 lo que es igual, 3 por 100 del número total 
de imposiciones. E l conjunto de las sumas co-
locadas directamente durante el primer per ío-
do, se eleva á 95.059.162 fr., sobre un total 
general de 157.282.054 fr. 28 c, ó sea, un 57 
por 100 del tota! impuesto. Y el término me-
dio de las imposiciones directas desde 1851 
á 1853 es de 815 fr. por imposición, mientras 
que el de las indirectas es de 17 fr. 45 c. por 
imposición. 
Se puede, pues, asegurar, sin temor de equi-
vocarse, que los obreros, ignoran la existencia 
de esta institución, á pesar de lo cual, el au-
mento de las imposiciones ha sido desde 1873 
de 260 por 100, afluencia que se explica no 
por ser los servicios de la misma utilizados por 
mayor número de obreros, sino por la circuns-
tancia de ofrecer la Caja á sus imponentes 
ventajas excepcionales, puesto que miéntras la 
renta del papel ha disminuido notablemente, 
mantiene ella el tipo de 5 por 100 de interés 
para el cálculo de las rentas eventuales, con lo 
cual llama á sí muchos capitales nacionales y 
extranjeros. 
Por otra parte, esta Caja no responde al fin 
de elevar y moralizar las clases pobres por el 
ahorro y la garantía del porvenir. No responde 
á este propósito por una razón accidental y por 
otra fundamental. La razón accidental consiste 
en la serie de formalidades molestas y penosas 
de que el acceso á la Caja y el acto mismo de 
la imposición están rodeados, tales como auto-
rización paterna para los menores, presenta-
ción áp las partidas de nacimiento y de matri-
monio, obligación de imponer en sitios deter-
minados, y de hacer visar los recibos por las 
autoridades administrativas etc., etc., á la prácti-
ca de las cuales es seguro que renunciarían 
muchos obreros, no ya en el caso de tener que 
hacer desembolsos, sino áun en el de recibir 
alguna prima, aunque fuese de 5 fr. Lejos de 
exigir requisitos, se hace indispensable supri-
mirlos: i . 0 , porque el obrero no ahorra, si el 
ahorro no se le facilita y no se le hace todo 
lo frecuente que sea posible, siendo preci-
so arrebatarle, por decirlo así, el óbolo, de la 
mano, á medida que llega á ella; 2.0, porque 
nunca hará ningún esfuerzo para economizar 
parte de sus salarios, á menudo módicos, si no 
encuentra en ello un interés, una seducción in -
mediata. 
La razón fundamental en cuya virtud esta 
Caja no responde al fin moralizador que se 
propone, es que el instinto mismo de la crea-
ción de rentas vitalicias es, á juicio de M . Ba-
rón, altamente egoísta. A este propósito invoca 
la opinión de Thiers, que callea este sistema 
de destructor de la familia, puesto que el capi-
tal que á ella se aplica no se recobra ni se uti-
liza para necesidad alguna hasta el dia en que 
la pensión se abre. «Entónces ya no puede 
servir para nada á la familia, debe perecer 
parcial ó totalmente para ella, no puede em-
plearse para educar ni para sustentar los hijos; 
puede servir todo lo más para alimentar al im-
ponente y á él sólo, desde la edad de 60 á 65 
años hasta el dia más ó ménos distante de su 
muerte. Para practicar el primer género de 
economía, esto es, la imposición en la Caja de 
ahorros, se necesita un padre de familia previ-
sor, valiente y dotado de la honrosa ambición 
de elevarse á sí propio y elevar á los suyos; 
para el segundo, basta un egoísta indiferente, 
que no lleve su ceguedad hasta el punto de 
olvidar la vejez y la muerte .» M . Barón ter-
mina el estudio relativo á este seguro, insistien-
do en su opinión de que la renta vitalicia es el 
egoísmo erigido en institución, la ruina de los 
sentimientos de parentesco y de solidaridad, y 
en una palabra, una monstruosidad moral. 
3. Caja de seguros contra accidentes.—Fun-
dada en 11 de Enero de 1878, es todavía me-
nos conocida que la Caja de retiros, no obs-
tante las grandes ventajas que ofrece á los 
obreros. 
Una cuota anual de 8 francos da derecho á 
todo individuo que se incapacita para trabajar, 
á una pensión vitalicia de 
290 francos, á los 12 años. • 
303 » » 20 » 
351 » » 40 » 
525 » )) 60 » 
624 » » 65 » máximum de edad. 
Si la cuota es de 5 francos, la pensión vitalicia 
varía de 200 á 309 francos entre 12 y 65 años. 
Finalmente, una cuota sencilla de 3 fran-
cos da derecho, en iguales condiciones, á una 
renta de 150 á 234 pesetas. 
Todas estas pensiones se pagan, sin perjui-
cio de la indemnización que corresponde á los 
empresarios y patrones, cuando su responsabi-
lidad está empeñada. 
No hay sociedades financieras, ni socieda-
des de socorros mutuos, ni combinaciones de 
asociación de ningún género que puedan ofre-
cer á los obreros ventajas semejantes. Verdad 
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es que para establecer la pensión, el Estado 
duplica á sus expensas el producto de la cuota, 
multiplicado por el riesgo medio. 
Este riesgo medio, calculado según datos 
todavía no muy definitivos, se ha estimado 
en 320. De modo que la pensión de un hom-
bre de 40 años que paga 8 francos anuales, se 
estima del siguiente modo: 
8 X 3 2 o = 





T ipo de la renta vitalicia á 70 años, 7 por 
100; se tienen, pues, 0,07 X 5.120 = 558,40 
francos, que es el importe de la renta vitali-
cia. Y , por un refinamiento de filantropía, la 
misma ley concede la mitad de esta pensión al 
asegurado que, sin haberse imposibilitado para 
el trabajo, no puede, sin embargo, á conse-
cuencia de un accidente, ejercer la profesión 
en que ha sido herido por éste. 
Tantas ventajas á precios tan bajos, parece 
que debieran haber atraído á los obreros; pero 
apenas si ha tenido aplicación la ley, á tal 
punto, que el 3 1 de Diciembre de 1873, ó sea, 
cinco años y medio después de su creación, la 
Caja habia recibido 4.432 cuotas, que se des-
componen así: 





Cuotas de 8 francos. Cuotas de 5 francos. 
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En los 1.325 asegurados del año 1873, se 
cuentan: 
Obreros y agentes de ferrocarriles 143 
Herreros 36 
Obreros de hilados de seda. . . : 659 




Obreros constructores 8 
Varios 28 
En los cinco años siguientes, de 1873 ^ 
1878, el número de cuotas ha sido 7.682, por 
una cantidad total de 44.640, progreso insigni-
ficante, puesto que no da más que un termino 
medio de 1.534 cuotas al año, 200 más que 
en 1873. 
Bajo el punto de vista económico, el resul-
tado no es malo. La Caja de seguros contra 
accidentes ha sido dotada por el Estado con 
un millón de francos en 1869, un millón en 
1870 y 100.000 fr. en 1871, ó sea, 2.100.000 
francos en total. Además recibió un legado de 
1.000 fr. Esto le constituía una reserva im-
portante ántes de dar principio á las opera-
ciones. Y no sólo no ha atacado esa reserva, 
sino que el producto de las cuotas no ha sido 
absorbido por la constitución de rentas vita-
licias. 
En el primer período, 1869-1873, sobre 
4.432 cuotas no han ocurrido sino 8 acciden-
tes^ó sea, menos de 2 por 1.000. Estos 8 ac-
cidentes han absorbido un capital de 22.080 
francos, sobre 27.997 impuestos, ó sea, el 
77 por 100 dé las imposiciones. 
No es conocido el número de accidentes 
que hayan dado derecho á pensiones en el se-
gundo quinquenio (1873 á 1878), sabiéndose 
tan sólo que absorbieron un capital de 27.834 
francos sobre 44.640 impuestos, ó lo que es 
igual, el 77 por 100 de las imposiciones (1), 
No es posible todavía prever si el término 
mediq de los accidentes continuará encerrado 
en estos límites. En el período de 1868 á 1873, 
únicamente un año. el de 1870, ha ocasionado 
un gasto superior al ingreso, habiendo habido 
sobre los 887 asegurados, 3 mutilados, cuyas 
pensiones absorbieron el capital de 7.680, 
cuando no se habia ingresado por cuotas más 
que 5.585 fr. 
(1) De los 14.008 que se aseguraron desde el origen 
de la institución en 1868 hasta i .0de Enero de 1880, ha 
habido 29 siniestros: 12 ocasionaron la muerte, y no exi-' 
gieron, por consiguiente, sino socorros de escasa impor-
tancia alas viudas y huérfanas; 17 causaron enfermeda-
des más ó menos graves y fueron seguidos de constitución 
de pensiones vitalicias á favor de los heridos. E l legisla-
dor de 1868 estableció sus tarifas á razón de 2 heridos por 
1.000 asegurados; sus previsiones fueron menos favorables 
que la realidad, puesto que no excedió de 1,20 el número 
de siniestros por cada 1000 asegurados. E l seguro contra 
los accidentes del trabajo no tendrá base firme mientras no 
se forme una buena Tabla de accidentes, de que carecemos. 
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Sea como quiera, la situación de la Caja ha 
sido bastante desahogada en los diez primeros 
años de ejercicio. En 31 de Diciembre de 
1878, pagadas todas sus pensiones^ arrojaba un 
activo de 3.078.185 fr, 60 c., representado por 
131.633 fr. de renta, á 5 por 100, y un saldo 
de 74.095 fr. 40 C. 
Esta institución, á. pesar del número insig-
nificante de sus clientes, es una de las mejores 
creaciones que se hayan intentado en favor de 
las clases laboriosas. La cuota está al alcance 
del más modesto bracero, y cubre un riesgo 
que, según los oficios, es áveces considerable, 
y que engendra siempre la miseria. 
Si en lugar de recurrir al Tesoro para cons-
ti tuir el capital de sus pensiones, como pres-
cribe el art. 8.° de la ley, esta Caja tuviese un 
excedente de 23 á 27 por 100 sobre el importe 
de las cuotas anuales, habria que invertir este 
exceso en socorros á los asegurados, víctimas 
de accidentes que sólo produjesen una incapa-
cidad momentánea de trabajo, los cuales actual-
mente no tienen derecho á nada: ya veremos 
cómo podria realizarse esta aspiración. Pero 
uno de los puntos débiles de esta obra consiste 
en la imposibilidad en que se halla la Caja, de 
socorrer al obrero herido, en el instante mismo 
del accidente, pues hay que cumplir una serie 
de formalidades tan largas, que el herido tiene 
tiempo para morirse veinte veces ántes de que 
llegue el socorro. Verdad es que á la Caja no 
le es fácil obrar de otra manera, puesto que el 
artículo 10 de la ley no admite más que una 
incapacidad absoluta de trabajo para otorgar la 
pensión entera, ó la incapacidad permanente 
para la media pensión. 
Con todas estas ventajas, sin embargo, me-
rece algunas censuras la ley que ha creado este 
genero de seguros. 
En primer lugar, ha acogido la renta vi ta l i -
cia, de que ya hemos tratado. ¿ Por que ob l i -
gar al obrero á gozar de su fortuna como usu-
fructuario, en vez de entregársela para que 
disponga de ella como dueño ? El capital de 
5.120 fr. que, como ya hemos dicho, se nece-
sita para liquidar una pensión de 358 fr . de-
bida á un asegurado do 40 años, ¿por qué no 
ha de pagársele? Este capital representa una 
parte de lo que el asegurado hubiese ganado 
si hubiese seguido trabajando: es el producto 
legítimo de su prima de seguro. Déjesele, pues, 
al menos, la elección. Además, ¿qué se hace de 
la familia? 
Otro de los defectos de la Caja consiste en 
el lujo de formalidades. El aparente espíritu 
de economía que los ingleses acreditan, es de-
bido á las extremas facilidades que hallan en 
el servicio de correos. Francia ha entrado en 
este camino en lo tocante á Cajas de ahorro, y 
debe esperarse que no se limitará á esto sólo. 
Entre las modificaciones de esta ley, podria 
establecerse también la de que el contrato de 
seguros se rescindiría por el mero hecho de 
ser condenado el socio á una pena correccio-
nal por embriaguez, pues si el suicidio y el 
duelo rescinden el seguro sobre la vida, existe 
una razón análoga para que se rescinda el se-
guro contra accidentes por la embriaguez, que 
es un envenenamiento lento y causa de muchos 
accidentes. 
Asimismo sería justo conceder á la Caja un 
recurso contra los patrones, maestros ó empre-
sarios, á ménos de ser estos mismos los asegu-
radores. Una disposición semejante llamaría 
su a tención, haciéndoles preferir el seguro al 
riesgo de un proceso. 
La cuota de 3 fr. debiera suprimirse, por-
que no basta para asegurar el pan al obrero in -
capaz de todo trabajo, y además, grava al Te-
soro excesivamente; otro tanto puede decirse 
de las de 5 f r . ; únicamente debieran conser-
varse las de 8, tanto m á s , cuanto que, des-
pués de todo, cualquier obrero puede ahorrar 
75 c. al mes. 
Pero no lo harán , á ménos que el patrón no 
les obligue á ello, y esto sólo se obtendrá ame-
nazándole con un pleito. Así es que sería mejor 
aún poner á su disposición ese grande é irre-
sistible atractivo que se llama lotería- la lo-
tería que, si se condena en absoluto, y con ra-
zón, cuando consiste únicamente en la compra 
de un azar, deja para muchos de ser censu-
rable cuando no es más que el accesorio de una 
operación seria. Si la Caja de seguros contra 
accidentes ha de ser una obra bienhechora, es 
á condición de que se extienda entre las ma-
sas, que sea conocida y buscada. 
Suponiendo un millón de obreros asegura-
dos, á razón de 8 fr., la recaudación será de 
8 millones. 
Si los siniestros siguen importando el 72 
por 100 de los ingresos, quedarían después de 
pagados los siniestros el 25 por 10, ó sean, 
francos 2.000.000 
Admitiendo que los socorros tem-
porales absorban f r . . . 180.00 
y dedicando á la lotería 320.000 500.000 
quedaría todavía un excedente de 1.500.000 
que permitirían formar una reserva importan-
te para garantizar cada año el desarrollo nor-
mal de la Caja. 
Vengamos ahora á los seguros sobre la vida. 
¡ (Continuará.) 
C O N S E R V A C I O N Y D E S E C A C I O N DE L A S F R U T A S 
EN LOS ESTADOS-UNIDOS, 
• por M . C L Joly. 
En todos tiempos y en todos los países ha 
estudiado el hombre el arte de conservar los 
alimentos necesarios á su subsistencia; pero en 
Francia, particularmente, ha tomado este arte 
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un desarrollo considerable, en especialidad en 
Paris, Nantes y Burdeos. En estos últimos 
tiempos, tres grandes centros de producción, 
los Estados-Unidos, el Brasil y la Australia, 
han realizado progresos considerables en la 
conservación de las carnes cuya importación 
entra por una parte importante en la alimen-
tación europea. Entre nosotros, para no ocu-
parnos sino de los productos agrícolas, y sin 
contar el consumo interior, la exportación de 
nuestras frutas en confituras ó-conservadas por 
el método Appcrt se ha elevado en 1881 á kilo-
gramos 3.713.443, evaluados en 10.095,375 
pesetas. 
Con la facilidad de los trasportes, tanto el 
comercio normal como el de la época de venta 
de las frutas en los mercados del Norte se en-
cuentran enteramente cambiados. Desde la 
apertura del San Gotardo, y por el.Sr. F. Cirio 
de T u r i n , recibe Alemania diariamente de 
treinta á cuarenta wagones de frutas y produc-
tos agrícolas de Italia. En Londres se vende 
por las calles piñas ó ananas procedentes de la 
isla de Madera y de las Floridas, al mis-
mo precio que las manzanas. En Francia, 
mientras que en la región parisiense nues-
tras uvas no están todavía en sazón, las re-
cibimos del Mediodía en Julio á precios mó-
dicos; la Kabilia puede suministrarnos esa 
fruta tres meses ántes que maduren las nues-
tras. Cuando nuestros trasportes se hayan per-
feccionado, y simplificádose nuestras aduanas y 
nuestros portazgos, nuestra alimentación de in-
vierno se modificará en gran parte. 
De todos los mercados, el más curioso es el 
de Nueva Orleans, porque en él se hallan los 
más encontrados productos, asi los de las A n -
tillas, que llegan en vapores, como los del 
Norte, que descienden en línea recta por un 
rio de ochocientas lenguas, expendido todo 
por vendedoras negras, blancas, cobrizas, de 
todos los países del alrededor; sus lenguas, 
como sus productos, dan una idea de la torre 
de Babel, 
Pero volvamos á nuestro asunto. A parte de 
los diferentes modos de ensilajc, tan antiguos 
como el mundo,—la sal, el hielo, el ahuma-
do, el vinagre, la cocción, la desecación, la 
confitura, el aguardiente, las atmósferas artifi-
ciales, el ácido salicílico, todo ha sido preco-
nizado y utilizado, según las circunstancias, 
para asegurar nuestra existencia durante las 
estaciones rigurosas ó los largos viajes mar í t i -
mos. En estos últimos años, el procedimiento 
del frió, sobre todo, ha llamado la atención de 
los industriales, viéndose recientemente que, 
si se podian destruir las trichinas dando una 
cocción conveniente á las carnes que se impor-
taban, tendremos en adelante un arma infalible 
sometiendo estas carnes á un frió de 20 á 40o; 
con esto habremos conseguido, además, un me-
dio de destruir los huevos de los parásitos que 
existen en las carnes crudas, de las cuales es 
sabido se hace uso en medicina para los ané-
micos que, según parece, las digieren con más 
facilidad, 
Pero nosotros no tenemos aquí que ocupar-
nos sino de horticultura, y apénas si debemos 
recordar los diversos procedimientos para ca-
lentar los vinos con objeto de asegurar su con-
servación, ó de los sistemas de desecación de 
las uvas, de los higos y de los dátiles, que se 
emplean de tiempo inmemorial en Oriente y 
en España. Hoy que nuestras cosechas nos fal-
tan, tenemos la fortuna de encontrar pasas de 
Turqu ía , de cuyo producto hemos importado 
en 1881 más de 37 millones de kilogramos. De 
ellos hemos empleado una parte en fabricar 4 
millones de hectolitros de vino para hacer mez-
clas con los nuestros. Lo mismo ocurrirá con 
otras frutas secas, cuyo uso se extenderá en el 
porvenir en todos aquellos países poco favore-
cidos por el clima, como vamos á verlo inme-
diatamente por las exportaciones de los Esta-
dos-Unidos. 
No hablaré aquí de las frutas conservadas en 
estado natural, frescas, ni de las condiciones 
que debe llenar ün buen frutero ó granero de 
frutas. Cada cual cree haber inventado un me-
dio maravilloso é inédito (que no tiene de 
nuevo sino haber-sido ya olvidado), miéntras 
que este medio no es realmente eficaz sino en 
el caso de cumplir las leyes de la naturaleza, 
que pueden resumirse en pocas palabras y que 
nunca se repetirán bastante. 
Desde el momento en que la fruta se forma 
en el árbol, pasa por una serie de transforma-
ciones que consiste, primeramente, cuando se 
halla verde, en descomponer el ácido carbó-
nico y exhalar oxígeno lo mismo que las ho-
jas; cuando pasa al período de madurez, su co-
lor se transforma según las especies, principal-
mente en la cara expuesta al sol. Se produce 
en sus células una combustión lenta, que hace 
desaparecer los ácidos para ser sustituidos por 
el principio azucarado; en este momento, y 
tomando ciertas precauciones harto conocidas 
hoy, es preciso coger la fruta destinada á ser 
conservada. Después de haberla limpiado, hay 
que colocarla en un medio donde se encuentre 
al abrigo de los tres agentes de la vegetación: 
el calor, la luz y la humedad. E l exceso de 
humedad hace enmohecerías frutas; demasiada 
sequedad, las arruga; demasiado calor, las 
madura; demasiado frió, les rompe las células 
líquidas, quitando á las frutas su aspecto y su 
sabor; pero todo esto ha sido repetido cien 
veces. Nos limitaremos, por hoy, á describir 
los procedimientos de conservación usados ac-
tualmente en grande escala en los Estados-
Unidos. 
Allí, como en otras partes, recurrieron pr i -
meramente á la desecación en hornos ordina-
rios; después, á los fruteros de todos géneros; 
mas tarde, á los sistemas de evaporación rápida, 
que consisten en colocar la fruta en una cor-
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 267 
riente de aire caliente para eliminar sus ele-
mentos acuosos sin quitarle su gusto y perfume 
especial. 
La producción de la fruta ha llegado á ser 
hoy tan considerable en varios de aquellos Es-
tados, que en algunos años las cosechas no cu-
bren los gastos de recolección y embalaje, 
sobre todo en las comarcas distantes de los 
grandes centros de consumo y exportación. En 
determinado momento. Setiembre y Octubre, 
todos los productos del suelo se encuentran en 
gran abundancia, pero luego se hacen muy 
raros, en Marzo y A b r i l . Por mucho que se 
repita, cuando se planta, no se ocupa la gente 
lo bastante en lo concerniente á la época dé la 
madurez de la fruta, sobre todo de las peras y 
de las manzanas, cuyo uso en estado natural ó 
fresco puede extenderse á ocho ó nueve meses. 
En ciertos distritos de la California, como 
en los de San Francisco y de los Angeles, que 
son los más productores, se recurre desde hace 
unos cuantos años al procedimiento Appert y 
al embalaje en cajas metálicas, que conservan 
las frutas con todo el sabor y apariencia de su 
estado fresco. El producto se aproxima más al 
gusto del consumidor europeo; pero es un me-
dio demasiado caro para la gr'an masa de frutas 
de los Estados del interior. No se puede em-
plear este procedimiento sino con las de p r i -
'mer orden: los productos así preparados ocu-
pan mucho espacio y pesan mucho. Es forzoso, 
además, vigilar cuidadosamente la estañadura 
de hs cajas metálicas y los procedimientos de 
soldadura, cuyas malas aleaciones llevan con-
sigo graves trastornos para la salud. Cuando se 
trata de elaborar rápidamente grandes masas 
destinadas al gran consumo, es preferible re-
currir á la desecación, ó á lo que se llama en 
los Estados-Unidos la evaporación. 
Este procedimiento conserva á las frutas su 
color natural, su gusto, y casi su sabor pr imi t i -
vo; desarrolla en el fruto una especie de envol-
tura ó corteza artificial que aprisiona los prin-
cipios azucarados, como lo hace la naturaleza 
en los dátiles y en las pasas secados al sol, con 
su primitiva piel. Para utilizar las frutas dese-
cadas ó evaporadas, no hay más que sumergir-
las en agua durante algunas horas ántes de lle-
var á cabo la operación de la cocción, como se 
hace con las frutas frescas. El mismo medio se 
emplea en gran escala con las legumbres. Tiene 
la ventaja de utilizar las frutas de segunda y 
tercera clase, de poderse aplicar en todos los 
lugares, en todas las estaciones, hasta en. los 
climas del Norte, y de verificarse con gran rapi-
dez, mientras que la desecación al sol no puede 
llevarse á cabo sino lentamente y sólo en los 
climas meridionales. 
Hay más; en los países donde la producción 
de las frutas y su exportación desempeñan un 
gran papel, es inútil insistir en la importancia 
que encierra el reducir los productos á muy 
pequeño volumen quitándoles el 80 por 100 de 
agua con objeto de hacer más económico su 
trasporte. T a l es el pensamiento que ha guiado 
á muchas casas fundadas en Francia para la fa-
bricación de conservas de legumbres cortadas 
y prensadas con destino á la marina ó á los 
ejércitos en campaña. En la California del Sur 
se emplea en grande escala para las remolachas 
un procedimiento que consiste en cortarlas 
mecánicamente en rebanadas de tres ó cuatro 
centímetros y enjugarlas al sol durante algunas 
horas; así se disminuye mucho su peso para el 
trasporte y parece que aumenta su rendi-
miento de azúcar. 
Para dar una idea de la inmensidad de la 
producción de conservas alimenticias, baste 
decir que á la Exposición del Campo de Marte, 
el año de 1878, concurrieron más de 1.600 ex-
positores franceses y extranjeros. En cuanto á 
los Estados-Unidos, en su Exposición Interna-
cional de Filadelfia habia cerca de 60.000 
muestras de fruta de todas especies, estimán-
dose su cosecha de manzanas en 250 millones 
de pesetas, la de los melocotones en 280 m i -
llones, la de las peras en 100 millones, y la to-
tal de sus vergeles en 800 millones; es decir, 
en casi la mitad de la cosecha de trigo. 
Antes de explicar en qué consisten los eva-
poradores americanos, describiremos las diversas 
máquinas inventadas por ellos para pelar, cortar 
y descorazonar las manzanas. Mondadas por 
medio de sencillos aparatos, se llega á prepa-
rar de dos á tres hectolitros por hora, y los re-
siduos y el corazón de la fruta se venden para 
helados ó sidra; no se pierde, pues, absoluta-
mente nada por tales procedimientos, n i se 
trasporta lejos los desechos ni los productos de 
escaso valor. Después de esta primera opera-
ción, se colocan las manzanas en los evapo-
radores. 
Entre estos, uno de los más usados y anti-
guos es el aparato Alden, que principió á ser 
conocido en 1869: se emplea principalmente en 
los grandes establecimientos. Sigue el aparato 
de Williams, que consiste esencialmente en 
una especie de caja cuadrangular de diez ó doce 
metros de altura por 1,50 ó 2 metros de an-
cho. En el interior hay un tabique que se-
para dos columnas, por donde circulan zar-
zos de alambre galvanizado aislados unos de 
otros y movidos por una cabria alrededor de 
la cual se enroscan cadenas sin fin. Por aber-
turas laterales se colocan debajo, uno sobre 
otro, los zarzos llenos de fruta, directamente 
encima del aparato de aire caliente. Estos zar-
zos suben sucesivamente por una columna y 
bajan por la otra, de donde se les retira á me-
dida que bajan, más 6 ménos rápidamente, 
según la intensidad del fuego ó el grado de 
evaporación que quiere obtenerse. 
Otro gran aparato industrial es el de Me. Far-
land, en el cual la columna de los zarzos es 
única y los armarios dobles, para facilitar la 
colocación de aquellos. Se les hace subir desli-
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zándose despacio unos sobre otros, y se les re-
tira por la parte superior, levantando una de las 
cortinas móviles adheridas al sombrero de palas-
tro suspendido en el techo. Para activar la cir-
culación del aire húmedo, se utiliza en un tubo 
doble el calor de los cañones de la chimenea 
y el del cuarto del piso bajo donde se coloca el 
calorífero. U n sencillo movimiento de palanca 
levanta toda la columna, más ó méncs rápida-
mente según el estado de desecación de las 
frutas. 
Además de los grandes aparatos fijos, desti-
nados unas veces á las grandes haciendas, y que 
otras veces se adquieren en común por sindi-
catos, de igual manera que se hace en nuestro 
país con las prensas de vino ó las segadoras, se 
construyen también evaporadores portátiles de 
hierro galvanizado, por cuyo centro pasa el ca-
ñón de la chimenea, cuyo calor se utiliza á la 
vez para la desecación y para arrastrar consigo 
el vapor de agua en el doble tubo que sube 
desde la parte inferior. Estos secadores ó evapo-
radores portátiles tienen la ventaja de no ocupar 
mucho terreno y poder almacenarse en cual-
quier parte, durante la época que no se usan, 
y sirven para secar toda clase de frutas y le-
gumbres. Toda granja algo importante posee 
un evaporador, lo mismo que posee una criba-
dora mecánica ó una guadañadora. 
En los años de gran abundancia, teniendo 
esos aparatos, se disfruta la ventaja de no tener 
que sacrificar en las épocas de bajo precio una 
preciosa mercancía ; almacénase, una vez pre-
parada por medios qomo los enumerados, y se 
expide en el momento propicio para la venta á 
los grandes mercados, dejando su valor in t r ín-
seco y no quitándole sino la parte acuosa, la 
cual se le restituye en el momento que se 
quiere utilizar la mercancía. Por último, se de-
cupla el número de compradores y se aumenta 
considerablemente el producto de las haciendas 
situadas lejos de las grandes poblaciones. En 
ios Estados-Unidos se calcula que un htishel 
(36 litros) de manzanas cortadas, que valen 
en estado fresco 75 céntimos, pesa cerca de 
seis libras (2 lifl- 500) después de la desecación, 
sin contar el desperdicio, que se emplea en 
fabricar sidra. Los gastos se elevan á 10 ó 15 
céntimos por libra. A l salir del secador se 
embala la fruta, manzanas, peras, melocoto-
nes, etc., en cajas de 25 kilos, que se venden 
en los Estados-Unidos al precio de 0,50 á 0,75 
pesetas la libra, según las estaciones; y en Pa-
rís, al pormenor, á un precio que oscila entre 
0;90 y iÍ25 pesetas el medio kilo. 
Además de los aparatos de que se ha hecho 
mención, empleados especialmente en los países 
del Norte, donde se echa mano del calor ar t i -
ficial, se emplean también en los Estados del 
Sur evaporadores naturales, es decir, hornos 
donde se utiliza el calor solar, no al aire libre 
como en Oriente ó en Málaga, sino en cajas 
cerradas. El sol viene entonces á continuar la 
obra empezada cuando el fruto se hallaba en 
el árbol. Estos hornos tienen generalmente de 
tres á cinco metros de ancho, por cinco ó seis 
de largo. Los lados de la caja están forrados de 
hoja de lata, y obran como reflectores para 
concentrar los rayos solares en los zarzos don-
do se colocan las frutas. Estas cajas, tienen un 
sencillo mecanismo para hacerlas girar siempre 
mirando al sol, y por una de las paredes móvi-
les se introducen los zarzos, manteniendo una 
inclinación de un ángulo de 45 grados, dentro 
de cuyo ángulo va el aparato giratorio. Por 
término medio se necesitan de tres á cinco 
horas para secar las manzanas, cortadas en 
rebanadas; de ocho á diez para los albarico-
ques, divididos-por mitad, y de doce á cator-
ce para los melocotones. La parte superior 
de las cajas está cubierta con vidrios, como 
nuestras campanas de jardin y huerta, y los 
elementos acuosos que se evaporan salen por 
dos chimeneas, que comunican con el interior 
de estas cajas. Mediante esta clausura com-
pleta del aparato, no sólo se concentra el ca-
lor, sino que se ponen las frutas al abrigo del 
polvo atmosférico y de los insectos. 
A l empezar las presentes líneas dije que el 
frió estaba destinado á desempeñar gran papel 
en la alimentación, y sobre todo, en el arte de 
las conservas. Hasta el presente se han estu-
diado mucho los efectos y el empleo del ca-
lor para la alimentación y la industria; ahora 
se comprende el papel que, á su vez, debe re-
presentar el frió, y las tentativas hechas estos 
últimos años han logrado introducir ya mejo-
ras importantísimas en el trasporte y conser-
vación de las carnes; pero, aquí no nos ocupa-
mos sino de horticultura. 
Hace mucho tiempo que M . H . Teiller lia 
hecho experiencias sobre. la conservación de 
las frutas por medio^del frió; después de él, 
entre los que han ensayado seriamente y por 
medio de trabajos científicos la acción del 
frió sobre los productos hortícolas, debemos 
citar en primer término á M . E. Salomón, de 
Thomery. Ha hecho instalar nuestro colega 
en sus establecimientos un secadero modelo 
para frutas, y aparatos especiales destinados á 
la conservación de uvas especialmente. Sabido 
es que de todos los productos es éste uno de 
los más fáciles de conservar, siendo al propio 
tiempo la fruta que más aumenta de valor en 
un tiempo dado. Así, lo que vale i peseta en 
Setiembre, vale 1,50 en Octubre, 2,50 en No-
viembre y Diciembre, 3 y 4 en Enero, 5 y 
6 en Febrero, 10 y 15 en A b r i l . Ningún ob-
jeto de comercio aumenta tanto de valor en 
tan poco tiempo. De las experiencias hechas 
por M . Salomón, resulta: que todos los frutos 
de tejido seco, como las nueces, las almendras, 
lo mismo que las frutas que contienen poco 
líquido, y todas las que tienen piel consistente, 
como las uvas, pueden conservarse de tres a 
seis meses sin alteración de sabor ni cambio de 
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aspecto, siempre que se las encierre en un me-
dio oscuro, cuya temperatura y humedad se 
hallen convenientemente reguladas. En cuanto 
á las frutas pulposas, tales como las cerezas, 
ciruelas, melocotones, fresas, etc., su conser-
vación se puede lograr durante mucho tiempo 
sin que su aspecto cambie sensiblemente , si 
bien sus jugos se alteran con bastante facilidad 
y su sabor primero desaparece pronto. 
Me complazco, al terminar este artículo, en 
rendir el tributo que se merece, á la iniciativa 
de uno de nuestros colegas de la Sociéié ¿THor-
ticulture, que ha sabido extender el renombre 
de Thomery, aplicando á la conservación de 
sus notables productos, procedimientos indus-
triales empleados en grande escala y destina-
dos á duplicar la riqueza de nuestros hábiles 
viticultores. 
A L G U N A S N O T A S C A R A C T E R Í S T I C A S 
DE LOS CUENTOS POPULARES, 
por D . Antonio Machado y Alvarez. 
A.—ILos a u i m a l c s c o n t e n i d o s e n « I . o R o n d a -
l i a y i ' c » d e i S r . K B a s p o n s . 
(Conclusión) ( i ) . 
Hecha una breve y sucinta exposición de 
los cuentos de Lo Rondal/ayre en que intervie-
nen animales, vamos, en cumplimiento de lo 
que prometimos al principio de este ligero ar-
tículo, á hacer algunas ligeras indicaciones: 
primero, sobre el número y genero de estos 
animales; segundo> sobre el papel que desempe-
ñan; y tercero y último, sobre las condiciones 
morales que se les atribuyen. Para ello comen-
zaremos, de acuerdo con Gubcrnatis, por con-
siderarlos divididos en tres grandes clases ó 
grupos, á saber: animales de tierra, animales del 
aire y animales del agua. 
A.—ANIMALES DE TIERRA. 
De los de este grupo, figuran en los cuentos 
examinados los siguientes: 
i . La salamandra. — 2. El gato. — 3. El 
l e ó n . — 4 . U n hombre-oso. — 5- T j a serpien-
te.—6. Fiera ó dragón.— 7. El perro.— 8. La 
cabra.—9. La ardilla.—10. El cerdo.—11 La 
raposa.—12. El lobo.—13. La rata.—14. El 
burro.—15. El caballo.—16. La mona.—18. 
El buey. 
A la simple lectura de los nombres anterio-
res y de los argumentos referidos, observará el 
lector: I . 0 , que, á excepción del hombre-oso^M^o 
de una mujer y de un oso, y de la fiera ó dragón, 
(1) Véase pág. 151 del tomo vi (16 Julio 1882) del 
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puramente mitológico ó fantástico, todos son 
animales reales conocidos, y que, de estos últi-
mos, todos, á excepción de la salamandra, el ¡son 
y la mona, forman aún parte de la fauna de Ca-
taluña; 2.0, que estos mamíferos y reptiles figu-
ran en número, aunque escaso, bastante superior 
al de las aves y peces de que luego tratare-
mos; 3.0 que, en el papel que en los cuentos 
desempeñan, unas veces obran como tales ani-
males, otras como seres dotados de propieda-
des más ó ménos singulares y extraordinarias; 
así, por ejemplo: en los cuentos xix de la pr i -
mera serie y xvi de la serie tercera, los gatos 
arañan á los que les martirizan, como los gatos 
ordinarios; mientras que, en los cuentos 1 de la 
primera serie y el 11 de !a serie tercera, la sa-
lamandra y una burra hablaban como pudiera 
hablar cualquier cristiano; 4.0, que en varias 
ocasiones, los animales son, más que tales ani-
males, formas encantadas de príncipes ó prin-
cesas; así, la mona á que alude el cuento n i , y 
el buey, lobo y caballo, de los cuentos xxvn, 
serie tercera, y x ix , serie primera, de la 
colección de cuentos que nos ocupa, no son 
tales animales, sino formas que tomaron respec-
tivamente dos príncipes y el padre de Blanca-
flor; 5.0, que hay animales que parecen tener 
señalado un papel especial: así, los leones son 
guardadores de castillos ó fortalezas; 6.°, al te-
ma de lo que llama M . Cosquin con razón los 
animales reconocidos, pueden referirse los lobos 
que en el cuentoVÍ de la segunda serie se negaron 
á detener á la heroína, cuando salia del castillo, 
y los perros del cuento x ix que llevaron su ración 
de pan á la doncella, compadecidos de sus sufri-
mientos: 7.0, la serpiente aparece con un doble 
carácter: como ser maléfico en el cuento x y xv i , 
y como sér agradecido y áun protector del pájaro 
verde, en los cuentos x i x y xxv de la tercera serie; 
8.°, no sólo los animales presentan condiciones 
extraordinarias, como los caballos que figuran en 
el cuento xix de la primera serie, que tenían la 
virtud de correr como el viento, como la luz y 
como el pensamiento, sino que las partes de su 
cuerpo, piel, etc., tienen también virtudes es-
peciales; asi, se habla de un buey que dió al 
héroe del cuento un pelo con el cual podía ha-
cerse obedecer de todas las bestias que en el 
mundo se crian. 
1$. ANIMALES DEL AIRE. 
A esta sección pertenecen: 
1. Las abejas.—2. Patos.—3. Pájaros ne-
gros.—4. I d . verdes.— 5. De vistosos colo-
res.—6. Palomas.—7. Ruiseñor.—8. Loro .— 
9. Paloma blanaa.—10. Aguila. 
Vese por la lista anterior: i.0, que no sólo 
el número de los pájaros que en estos cuentos 
intervienen es mucho menor que el de los 
animales de tierra, sino que muchas veces el 
único carácter que de ellos se menciona es el 
del color: negro-verde-colores variados; 2 ° que 
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el principal papel de les pájaros es el de dela-
tores, y que no sólo el loro, sino los patos, el 
ruiseñor, y los pájaros á que se alude en otros 
cuentos, hablan que se las pelan: 3.0, que tam-
bién los pájaros son príncipes encantados c 
hijos que toman aquella forma, etc.; 4.0, que á 
excepción del ruiseñor (lo gaitx). que aparece 
en un cuento hecho con intencionalidad cató-
lica, y del pájaro negro, todos los demás pájaros 
son principalmente seres benéficos que utilizan 
su don de hablar (no en balde buscan hoy los 
filólogos en el canto de las aves el origen del 
lenguaje) para conseguir que salga triunfante 
la vir tud y condenado el vicio; 5.0, que así 
como el pelo del buey servia en un cuento, 
para obtener el dominio de las fieras, la sangre 
de la paloma frotada en los pulsos del héroe 
da á éste energía para vencer al dragón; 6.°, que 
hay pájaros encantados dentro de frutas, como 
hay hombres encantados dentro de árboles, lo 
cual recuerda la selva desencantada por el va-
lor de Reynaldo en la Jerusalem libertada^ 
del Tasso; 7.0, en cuanto á las abejas, que figu-
ran en el primer cuento ó especie de apólogo 
encaminado á probar el poder de Dios que las 
condenó por su orgullo á trabajar y labrar 
la cera que habia de quemarse en sus alta-
res, muéstranse también como animales reco-
nocidos en otro cuento. 
C . ANIMALES DEL AGUA. 
Menor número de diferencias que entre los 
•pájaros se advierte entre los peces ó animales de 
agua que en estos cuentos figuran, los cuales 
pueden reducirse á los siguientes: 
1. El bacalao.—2. Pez de lucientes esca-
mas.—3. Pez de todos colores.—4. Pez de her-
mosos colores. 
Lo reluciente de las escamas y lo variado y 
vistoso de los colores son, como se ve, las no-
tas distintivas de los peces que en estos cuen-
tos figuran, pues el cuento en que se trata del 
bacalao parece moderno, hecho con intenciona-
lidad católica y un tanto amanerado, A esta 
clase de animales convienen también algunos 
de las observaciones anteriores; así que algunos 
aparecen hablando, como el que se cita en el 
cuento XXIII de la serie tercera; otros no son 
tales peces, sino principes encantados en esa forma, 
como acontece con el del cuento xxvn de la se-
rie tercera; también los hay, como este último 
citado, que tienen poderes extraordinarios, ta-
les como el de poder disponer con una de sus 
escamas de todos los animales del agua; peces 
que parecen tener propiedades ó propensiones 
maléficas, como el del cuento xvn de la primera 
serie, que concede al leñador cuanto quiera á 
condición de que le entregue lo primero que 
encuentre al llegar á su casa, y el del cuento 1 
de la serie tercera que tiene las llaves de un 
castillo que el héroe logra arrebatarle después 
de una ruda lucha. 
Tales son, en conclusión, las principales ob-
servaciones que nos ocurren al estudiar los 
cuentos contenidos en la colección catalana; 
un error que sinceramente confesamos, el de 
haber olvidado que este BOLETÍN no era una 
revista especial de Folk-Lore, sino una publi-
cación de cultura general y carácter enciclopé-
dico, nos hizo comenzar este ligero artículo, 
bajo un plan que nos es imposible seguir; pen-
samos en un principio estudiar, por lo ménos, 
los animales contenidos en las colecciones de 
Cosquin y Coelho; luégo, reconociendo nuestro 
error, nos hemos concretado á la de Maspons, 
resultando, como es natural, este trabajo aún 
mucho más pobre y deficiente de lo que hu-
biera sido ántes. Perdónennos por ello nuestros 
lectores, en gracia del buen propósito que nos 
ha movido á llamar su atención sobre la con-
veniencia de estudiar, como elemento impor-
tantísimo, los personajes, tanto reales como fan-
tásticos, que en los cuentos intervienen. Con 
sólo conseguir este objeto, creeré haber utiliza-
do bien el tiempo al escribir este artículo. 
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